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[…] hemos demostrado que hemos hecho la resisten-
cia, durante años, para poder sobrevivir y poder de-
mostrar las evidencias de que todavía existimos.1

-Temístocles Machado 

Resumen:

Este escrito tiene como propósito abordar dos facto-
res que son esenciales en la historia reciente de la ciu-
dad-puerto de Buenaventura. En un primer momento se 
indaga por el despojo territorial promovido por el Esta-
do, empresarios y diversos actores armados. Para esto se 
hace uso de algunas herramientas teóricas propuestas por 
David Harvey, en especial su concepto de acumulación 
por desposesión. En un segundo momento se analizan las 
acciones de resistencia que la población afrocolombiana 
ha llevado a cabo en contra de la expoliación que ha pre-
tendido darle vía libre a algunos megaproyectos. Indagar 
por el papel del líder comunitario Temístocles Machado 
en la preservación del territorio, por lo tanto, será funda-
mental para comprender las acciones de oposición que 
se han enfocado en la defensa de la vida.

Palabras clave:
Despojo, resistencias, acumulación por desposesión, 
afrocolombianos, Temístocles Machado, Buenaventura, 
violencias.

La población de la ciudad de Buenaventura, ubicada en 
el departamento del Valle del Cauca, ha sido víctima de 
una violencia sistemática y sin precedentes que ha dejado 
gran cantidad de personas afectadas en los últimos tiem-
pos. Son varios los actores armados que se han disputa-
do el control de este estratégico territorio, el cual provee 
una salida al océano Pacífico por medio de su puerto que 
facilita transacciones tanto legales como ilegales. De es-
tas se han beneficiado tanto empresarios, paramilitares, 

1  Centro Nacional 
de Memoria histórica 
(CNMH), “La tierra es 
arraigo, no dinero. Te-
místocles Machado”, 
video de YouTube, 14 
de febrero de 2018. 
https://www.youtube.
com/watch?v=TD-
maeRQY6cg
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guerrillas, como el propio Estado colombiano. A su vez, las confrontaciones 
entre estos grupos —sin omitir las alianzas entre algunos de ellos— han re-
presentado, y representan en la actualidad, el terror para las comunidades 
que viven allí. Asesinatos selectivos, masacres, desplazamientos, despojos 
territoriales, entre otros, son los efectos que ha tenido que soportar la po-
blación de esta zona de Colombia, mientras unos pretenden aumentar sus 
influencias y riquezas a costa de su sufrimiento.

A pesar de esto último, las comunidades negras o afrocolombianas que son 
mayoría en Buenaventura, han entablado procesos de resistencias enmarca-
das en la defensa de la vida, el territorio, la cultura y la autonomía. El terror 
que les ha sido impuesto por los diferentes actores armados no les ha segado 
de la capacidad imaginativa y de la esperanza por mantener sus formas de 
vida ancestrales. La modernización llevada por el Estado ha sido respondida 
con la oposición, el desplazamiento con la re-territorialización, el asesinato 
con la defensa de la vida, el terror y la intimidación con la esperanza. Como 
lo muestra la historia, los hombres y las mujeres que vivieron la diáspora 
africana en América resistieron de muchas formas a la esclavitud de las mo-
narquías europeas y, con las independencias, a los nacientes Estados repu-
blicanos del siglo XIX. En la actualidad las resistencias se han llevado a cabo 
contra el Estado-nación heredero de los esclavistas de antaño y contra el sis-
tema capitalista neoliberal.

Este escrito tiene como propósito presentar una aproximación a dos fac-
tores que a nuestro modo de ver son esenciales en la historia reciente de la 
ciudad-puerto de Buenaventura. En un primer momento se indaga en el 
despojo o intentos de despojo realizados por el Estado, empresarios y gru-
pos armados contra las comunidades negras ubicadas en la Comuna 6, es-
pecialmente los barrios Oriente e Isla de la Paz, por donde se tenía planeado 
construir la Vía Alterna Interna a comienzos del siglo XXI. En un segundo 
momento se analizan las acciones de resistencia generadas por la población 
contra aquellos sujetos y entidades que pretendieron arrebatarles el territo-
rio. En este último apartado se resaltará el papel desempeñado por el líder 
comunitario Temístocles Machado, presidente de la Junta de Acción Co-
munal de esta zona, quien fue asesinado en el año 2018.

Las fuentes usadas para este escrito se separan un poco de lo que ha sido 
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la norma para la ortodoxia historiográfica. En esta opor-
tunidad se usan algunos relatos que reposan en vídeos 
de YouTube2, los cuales permiten escuchar esas voces 
de resistencia de hombres y mujeres negras. Esto últi-
mo se complementa con los documentos de un archivo 
comunitario recopilados por Temístocles Machado que 
contiene pleitos, solicitudes, alegatos, actas de reunión, 
denuncias, etc., que hacen parte del Fondo Comuna 6 
Buenaventura. Temístocles Machado, y se hallan en el 
Archivo Virtual de los Derechos Humanos.3 Algunos 
documentos periodísticos servirán también para com-
plementar los argumentos que en este artículo se sostie-
nen.

Somos conscientes de la dificultad de trabajar con infor-
mación digital, en especial con los vídeos; ante esto, los 
argumentos aquí expuestos solo son una aproximación 
que en el futuro deberán ser ampliados con otros docu-
mentos y, sobre todo, con relatos orales de miembros de 
la comunidad negra de esta zona del Pacífico colombia-
no.

Un acercamiento a la historia presente nos posibilita pen-
sar estos procesos que tuvieron lugar entre las primeras 
dos décadas del siglo XXI. Esta tendencia historiográfica 
se caracteriza por ser aquella historia de los individuos y 
grupos en cuya coetaneidad se desenvuelve el historiador 
que escribe su discurso. Asimismo, el presente histórico 
es un tiempo móvil, que no puede confundirse con una 
época y, a la vez, se define por un “nuestro tiempo”. Una 
historia como esta concibe el presente (con todas sus di-
ficultades) como perceptible y con el que puede hacerse 
una construcción historiográfica. En contraposición a 
las corrientes positivistas que han excluido al presente de 
la historia —debido a una supuesta imposibilidad por 
la falta de documentos y la inexistencia de “perspectiva 
temporal”— en este escrito abogamos por la tematiza-
ción de los problemas recientes.4 

2    Este tipo de 
información digital re-
presenta una serie de 
problemas para las/
os historiadoras/es, 
ya que no existe una 
metodología que se 
enseñe en las universi-
dades para hacer con 
tales fuentes trabajos 
de análisis y crítica. Al 
respecto véase: Lillian 
Briseño Senosiain. 
“Los retos de la histo-
ria académica en la era 
digital”, Historia y Me-
moria, n.22 (2021): 
171-188.
3   CNMH. Ar-
chivo Virtual de los De-
rechos Humanos:
h t t p : / /w w w.a r c h i -
vodelosddhh.gov.co/
s a i a _ r e l e a s e 1 /w s _
client_oim/index.html
4 Julio Aróstegui, La 
historia vivida. Sobre 
la historia del presente 
(Madrid: Alianza Edi-
torial, 2004), 10-11, 
21, 36, 49, 55, 57, 64, 
135.
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Despojo territorial y modernización

En la actualidad Buenaventura es el municipio con ma-
yor potencial económico del Valle del Cauca. Es una 
ciudad-puerto enclavada en la costa del Océano Pacífico 
por el que entra y sale el 60% del comercio internacio-
nal marítimo de Colombia.5 Su ubicación estratégica y 
su sistema hídrico han potenciado esto último, sumado 
a la cercanía con el Canal de Panamá y a las costas de 
Ecuador. Desde los primeros asentamientos españoles 
en el siglo XVI, Buenaventura fue un espacio estratégico 
para el desarrollo de Cali y de la Gobernación de Popa-
yán en general. Por su parte, la población esclavizada es-
tuvo presente desde la conformación de este lugar y, con 
la importación masiva de africanos en el siglo XVIII, su 
presencia se hizo considerable.6 En el presente, el Pací-
fico colombiano se caracteriza por ser uno de los terri-
torios con mayor presencia de grupos étnicos en el país. 
La población afrodescendiente en Buenaventura para el 
2011 estuvo constituida por un 73%, mientras que los 
mestizos eran el 26%, los raizales 0,8% y los indígenas el 
0,2% .7

Con los impulsos modernizantes que se dieron en el siglo 
XX, Buenaventura se convirtió en el primer gran paso 
para la inserción de Colombia a la economía del Pacífico 
y en el principal puerto de exportación de café del país.8 
Los boyantes negocios de este lugar produjeron duras 
luchas por el control de los terrenos que, junto con la 
intensa migración procedente de otros lugares del Valle 
del Cauca, Antioquia, Cauca y Chocó, alimentaron los 
primeros conflictos sociales.9 Para la década de 1980 la 
región del Pacífico fue objeto de una nueva reconfigura-
ción territorial coherente con el desarrollo de las nuevas 
agendas políticas y económicas orientadas por el avance 
globalizador y por el auge de la economía neoliberal, que 
avanzaría en Buenaventura con la construcción de nueva 

5   Alfredo Mola-
no, De río en río. Vis-
tazo a los territorios ne-
gros (Bogotá: Penguin 
Random House Gru-
po Editorial, 2017), 
123.
6    Alonso Valen-
cia Llano. “Los oríge-
nes coloniales del Puer-
to de Buenaventura”, 
Historia y Memoria, 
n. 9 (2014): 230, 238-
241.
7   Centro Nacio-
nal de Memoria His-
tórica, Buenaventura: 
un puerto sin comuni-
dad (Bogotá: CNMH, 
2015), 26.
8   Marco Pala-
cios, El café en Colom-
bia (1850-1970). Una 
historia económica, 
social y política (Bogo-
tá: Editorial Presencia, 
1979), 309
9   Molano, De río 
en río. Vistazo a los te-
rritorios negros, 124.
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infraestructura.10

Teniendo en cuenta lo anterior y con los primeros años 
del siglo XXI, los actores armados que hacían presencia 
activa en la zona —fuerzas militares del Estado, guerri-
lla y paramilitares— se disputarían a sangre y fuego el 
dominio territorial, económico y social. Ante estos mar-
cados intereses de control y apropiación territorial, las 
comunidades indígenas y negras del Pacífico, y de Bue-
naventura en general, serían objeto de crímenes sistemá-
ticos de lesa humanidad, racismo estructural e institu-
cionalizado, así como de un modelo de desarrollo que ha 
puesto en riesgo su supervivencia como grupos étnicos 
por estar ubicados en zonas de gran importancia en tér-
minos geoestratégicos y de alta biodiversidad.11

En palabras de algunos miembros de la comunidad de 
Buenaventura, en especial de la Comuna 6 que es de la 
que se encarga este escrito, fue con los proyectos de in-
fraestructura impulsados por el Estado que comenzaron 
a llegar los problemas. Las negociaciones del Instituto 
Nacional de Vías (INVIAS) con las comunidades negras 
en el año 2000 para comprar los predios causaron algu-
nos choques, ya que esta institución —y ante la falta de 
títulos de propiedad por parte de los pobladores— pre-
tendió comprar los terrenos a precios “irrisorios” para 
concretar la construcción de la Vía Alterna-Interna.

Esta vía se proyectó como una variante que evitaría el 
paso de vehículos pesados por la parte de la zona urba-
na de Buenaventura y, junto con El Malecón turístico 
y la Terminal de Contenedores de Buenaventura (TC-
Buen), afectarían considerablemente a los habitantes de 
las localidades aledañas.12 Según palabras de Temístocles 
Machado, con estas obras fue que empezaron a apare-
cer ciertos “bandidos” con posturas amenazantes, de los 
que no se sabía la procedencia por ser desconocidos a la 

10   CNMH, Bue-
naventura: un puerto 
sin comunidad, 49-50.
11   Archivo Vir-
tual de los Derechos 
Humanos (AVDHH), 
Fondo Comuna 6. Te-
místocles Machado, 
Serie Comunicaciones. 
Comunidad, Carpeta 
7 de 10.  Acta de even-
to de Diálogo Social. 
Fol. 958.
12   CNMH, Bue-
naventura: un puerto 
sin comunidad, 66-72.
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comunidad:

Porque antes de que se construyera la Vía Alterna In-
terna no vivíamos estos problemas. Éramos dueños 
de nuestros territorios. Nadie se preocupaba ni había 
avaricia por nuestros territorios, pero a raíz de la cons-
trucción de la Vía Alterna Interna hoy no somos los 
dueños nosotros. Hoy somos invasores. Hoy somos 
los bandidos, y hoy somos los extraños.13

Este tipo de problemáticas coinciden con las lógicas pro-
pias del capitalismo neoliberal, que en los últimos tiem-
pos se ha sustentado, en buena medida, en lo que David 
Harvey ha dado en llamar acumulación por desposesión.14 
La mercantilización y privatización de la tierra, la expul-
sión por la fuerza de pobladores, la conversión de varios 
tipos de derechos de propiedad (comunal, colectiva, es-
tatal, etc.) en derechos de propiedad privada exclusivos, 
la supresión del acceso a bienes comunales, la elimina-
ción de formas alternativas de producción y consumo, 
son algunos de esos métodos por medio de los que el ca-
pital se ha reproducido a sí mismo generando pobreza y 
despojo. El Estado, con su monopolio de la violencia y 
su definición de la legalidad, ha desempeñado un papel 
decisivo en el respaldo y promoción de estos procesos.15 

La construcción de la Vía Alterna-Interna significó una 
agresión a la cultura de las comunidades establecidas en 
los barrios aledaños de la Comuna 6. Por parte de la ins-
titucionalidad se argumentó que la ley estaba por enci-
ma de la costumbre y, por lo tanto, a las personas se les 
exigió demostrar la titularidad de los predios en los que 
vivían;16 desconociendo con ello otras formas de pose-
sión no sustentadas en la legalidad moderna. Un discur-
so como este pone en entredicho uno de los fundamen-
tos de la Constitución Política de 1991, pues la supuesta 
pluriculturalidad y diversidad quedan sometidas a los 
dictámenes que impone el Estado por medio de la fuerza 
de la ley.

13   CNMH, “La 
tierra es arraigo, no di-
nero. Temístocles Ma-
chado”, video de You-
Tube, 14 de febrero 
de 2018, https://www.
youtube.com/watch?-
v=TDmaeRQY6cg
14    Este concepto, 
según el propio Her-
vey, hace referencia a 
lo que Karl Marx dio 
en llamar acumulación 
originaria, solo que, 
con las dinámicas pro-
pias del capitalismo, tal 
proceso ha necesitado 
de una reproducción 
constante.
15   David Harvey, 
El nuevo imperialismo 
(Madrid: Ediciones 
Akal, 2004), 116.
16  AVDDHH, Fon-
do Comuna 6. Te-
místocles Machado, 
Serie Actas, Acta de 
reunión, fol. 173.
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No se equivocaba Temístocles Machado cuando decía 
que el despojo de tierras en Buenaventura era propicia-
do por los mismos funcionarios públicos, tanto munici-
pales como nacionales, a través de sus grupos al margen 
de la ley.17 Los bonaverenses residentes en la Comuna 6 
afirmaban que, a partir del año 2003 con el inicio de la 
construcción de la Vía Alterna-Interna, comenzaron a 
aparecer supuestos poseedores del territorio que nunca 
antes habían sido vistos por la zona, a pesar de que las 
comunidades llevaban viviendo allí por generaciones. La 
ausencia de títulos de propiedad, sumado a las alianzas 
de funcionarios del Estado con grupos armados ilega-
les, fueron algunos de los resultados de la llegada de la 
modernización a esta parte de Buenaventura. Además, 
el proceso de desterritorialización es bastante complejo y 
sofisticado, puesto que articula acciones de carácter vio-
lento y no violento, actores legales e ilegales, dinámicas 
económicas y extraeconómicas, que ocurren en desarro-
llo de los megaproyectos y de negocios criminales de los 
grupos armados ilegales.18

Este tipo de megaproyectos han generado en las comu-
nidades ambientes de zozobra y vulnerabilidad, debido 
a que incentivan la llegada de agentes externos con la in-
tención de apropiarse del territorio, desplazar a sus habi-
tantes y obtener ganancias. La intimidación ha jugado 
un papel importante al interior de la población, por lo 
que muchas personas se han visto presionadas a vender 
sus predios por poco dinero en la Comuna 6.19 También, 
miembros de los procesos organizativos de las localida-
des han sido amenazados por esos reclamantes de dudosa 
procedencia.20 Estos últimos agentes han contado con el 
apoyo tácito de funcionarios de la alcaldía municipal de 
diferentes administraciones y de la policía para señalar a 
las comunidades como usurpadoras, según documentos 

17   Juan Diego 
Restrepo E., “Buena-
ventura es una contra-
dicción: Temístocles 
Machado”, Verdad 
Abierta, 29 de enero de 
2018, https://verdada-
bierta.com/buenaven-
tura-es-una-contradic-
cion-temistocles-ma-
chado/
18   CNMH, Bue-
naventura: un puerto 
sin comunidad, 147, 
320.
19   Santiago Va-
lenzuela A. “La conde-
na por el asesinato de 
Temístocles Machado 
aún no representa jus-
ticia”, Pacifista, 3 de 
abril de 2019, https://
pacifista.tv/notas/con-
dena-asesino-temis-
tocles-machado-f isca-
lia-local-paramilitares/
20   AV D D H H , 
Fondo Comuna 6.Te-
místocles Machado, 
Serie Comunicaciones, 
Correspondencia en-
viada al señor Gustavo 
Adolfo Ruíz. Fol. 118.
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de los propios pobladores.21

Son varios los grupos, empresas e individuos que han in-
tentado comprar predios para construir parqueaderos o 
bodegas, lo que se aprecia en el barrio Isla de la Paz que 
por estos megaproyectos ha perdido su esencia rural. En 
el año 2006, en este lugar, se dio una fractura definitiva 
cuando el INVIAS inauguró la Vía Alterna-Interna para 
el tránsito de vehículos pesados que transportan conte-
nedores y su descarga diaria.22 Este tipo de procesos mo-
dernizadores se han impuesto no por la vía del diálogo y 
la concertación, sino por medio de la guerra, el despojo 
y la destrucción de las culturas ancestrales.23 La misma 
población ha sido consciente de que en el fondo de las 
disputas entre bandas criminales por las rutas del nar-
cotráfico, se halla el interés por el control territorial del 
municipio. El desplazamiento de los habitantes del puer-
to hacia las zonas rurales es la táctica general para poder 
realizar los megaproyectos que se tienen planeados.24

Los principales beneficiados de este tipo de prácticas, 
en que se despoja y vacía el territorio, son empresarios 
que actúan en la legalidad.25 Estos hombres de negocios 
—según declaraciones de comandantes paramilitares— 
apoyaron y respaldaron económicamente el proyecto 
de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) en 
Buenaventura, con lo que posibilitaron que este grupo 
se arraigara con facilidad en el municipio a comienzos 
del siglo XXI.26 Alianzas de este tipo dan cuenta del 
propósito del paramilitarismo para brindar protección 
a las actividades de extracción de recursos, proveer segu-
ridad a las inversiones nacionales y extranjeras, asegurar 
la disposición de ventajas infraestructurales, entre otros 
factores que han sustentado el proyecto paramilitar, que 
no solo es político-militar sino también económico.27 Es-
tas estrategias han sido utilizadas por políticos y empre-
sarios, quienes al momento de realizar las obras se han 

21   AV D D H H , 
Fondo Comuna 6. Te-
místocles Machado, 
Serie Comunicacio-
nes, Correspondencia 
enviada al señor Saulo 
Quiñonez García. Fol. 
120.
22  Santiago Valenzue-
la A. “‘Mi única pro-
tección es Dios’: pasé 
un día con un líder so-
cial amenazado”, Paci-
fista, 4 de diciembre de 
2017, https://pacifista.
tv/notas/mi-unica-pro-
teccion-es-dios-pase-
un-dia-con-un-lider-
social-amenazado/
23   Santiago Ar-
boleda Quiñonez. 
“Defensa ambiental, 
derechos humanos y 
ecogenoetnocidio afro-
colombiano”, Pesquisa 
em Educaçâo Ambien-
tal,13, n.1 (2018): 11.
24   Molano, De río 
en río. Vistazo a los te-
rritorios negros, 128.
25   Ariel Ávila, 
¿Por qué los matan? 
(Bogotá: Editorial Pla-
neta, 2020), 69-70.
26   CNMH, Bue-
naventura: un puerto 
sin comunidad, 90.
27   Vilma Liliana 
Franco Restrepo, Or-
den contrainsurgente y 
dominación (Bogotá: 
Siglo del Hombre Edi-
tores, Instituto Popu-
lar de Capacitación, 
2009), 154.
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asegurado de enviar a grupos armados para generar te-
rror, intimidación y miedo, así como para desplazar a las 
personas y apropiarse de la tierra para venderla. Según 
Temístocles Machado, estos grupos no han llegado allí 
por sí solos, sin ningún consentimiento, puesto que res-
pondían al llamado de actores económicos interesados 
en el territorio.28

Estas dinámicas vividas por las comunidades en Buena-
ventura han sido el resultado de un proceso capitalista 
que se ha propuesto adaptar el espacio y producir un 
paisaje geográfico (de relaciones espaciales, de organi-
zación territorial y de sistemas de lugares vinculados en 
una división “global” del trabajo) adecuado a su propia 
esencia de acumulación de riqueza.29 El efecto negativo 
en la región Pacífica por los tratados de libre comercio 
que se materializan con la intervención en obras de in-
fraestructura, fundamentalmente las conexiones viales y 
por la consumación de un modelo extractivista de recur-
sos naturales, no han conducido a mejorar las condicio-
nes de vida de la población, sino que están enfocadas —
según las mismas comunidades— en favorecer el ingreso 
y crecimiento del gran capital nacional e internacional.30

Ante este panorama de desasosiego para los nativos, en 
el Pacífico se establecieron los símbolos infraestructura-
les del progreso, mientras las poblaciones son expulsadas 
por medio de la guerra y el terror.31 Sin embargo, las co-
munidades han denunciado la forma en que la invasión 
a sus territorios se pone de manifiesto con los megapro-
yectos de infraestructura y extracción de recursos natu-
rales, en donde no se tiene en cuenta los derechos de los 
pueblos indígenas y afrodescendientes a ser consultados.
Esto ha hecho que en muchas ocasiones los empresarios 
y el mismo Estado pase por encima de la voz de estas co-
munidades, o haciendo de forma fraudulenta falsos pro-
cesos de consulta previa para llevar a cabo acciones sobre 

28   Restrepo E., 
“Buenaventura es una 
contradicción”.
29   David Harvey, 
Espacios de esperanza 
(Madrid: Ediciones 
Akal, 2007), 77.
30   AV D D H H , 
Fondo Comuna 6. Te-
místocles Machado, 
Serie Comunicaciones. 
Comunidad, Carpeta 
7 de 10.  Acta de even-
to de Diálogo Social. 
Fol. 934.
31   A r b o l e d a , 
“Defensa ambien-
tal…”, 19.



A
R

T
ÍC

U
LO

41

PENSAR HISTORIA

los territorios étnicos que solo benefician al gran capital, 
pero que atropella al medio ambiente y pone en riesgo la 
integridad y pervivencia de estos pueblos.32 

La defensa del territorio por parte de campesinos, indí-
genas y comunidades negras, se ha desarrollado contra 
agentes tanto legales como ilegales, enfatizando en la 
preservación de las diferentes cosmovisiones, la relación 
con la naturaleza y en la búsqueda de una vida digna. 
De ahí que la preservación del habitad, el ambiente y las 
formas de sociabilidad comunitaria resulten ser obstácu-
los para los grandes proyectos con visiones de desarro-
llo totalmente opuestas a las comunidades.33 No resulta 
extraño pues, que los agentes del capital lleven a cabo 
prácticas caníbales, depredadoras y fraudulentas contra 
las poblaciones que se oponen a la modernización.34 Tal 
idea de modernidad —basada en el progreso, el egoísmo, 
el dominio sobre la naturaleza, la fe en el Estado— im-
plica fenómenos de destrucción, extinción de la vida y 
la cultura, así como del medio ambiente,35 que en países 
como Colombia es encabezada por un Estado depreda-
dor instrumento de los grandes poderes económicos y 
sus grupos paraestatales.

Las formas de acumulación por desposesión no solo con-
llevan a la perdida de los territorios para este caso, sino 
que incluye el empobrecimiento de la población y la pri-
vación de los medios de subsistencia para convertirlos en 
potenciales consumidores. Además, y según Karl Marx, 
el capitalismo necesita de estos procesos, que se materia-
lizan en “los momentos en que grandes masas de hom-
bres se ven despojadas repentina y violentamente de sus 
medios de producción para ser lanzados al mercado de 
trabajo como propietarios libres, y privados de todo me-
dio de vida”.36 Con esto se entiende la obstrucción del 
acceso a algunas zonas del mar por parte de la empresa 
TCBuen, en donde los pescadores cogían sus medios de 

32   AV D D H H , 
Fondo Comuna 6. 
Temístocles Machado, 
Serie Comunicacio-
nes. Comunidad, Car-
peta 7 de 10.  Acta de 
evento de Diálogo So-
cial. Fol. 930.
33   Ávila, ¿Por qué 
los matan?, 129.
34   Harvey, El 
nuevo Imperialismo, 
119.
35   A r b o l e d a , 
“Defensa ambien-
tal…”, 13.
36   Karl Marx, 
El Capital. Crítica de 
la economía política. 
Tomo I, (México D.F: 
Fondo de Cultura Eco-
nómica, 1999), 609.
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subsistencia, y la forma en que esto significa una usur-
pación directa contra modos de vida autosuficientes y el 
ingreso forzoso a un estilo de vida moderno. Los pobla-
dores han denunciado cómo en la actualidad no se pue-
de pescar y, en caso tal de intentarlo, se corre el riesgo de 
recibir un disparo por parte de vigilantes o de las mismas 
autoridades.37

A su vez, los proyectos turísticos como El Malecón que 
tienen la aprobación de empresarios, autoridades locales, 
departamentales y nacionales, ha amenazado con dejar 
sin trabajo a pequeños comerciantes de la zona, al igual 
que sin vivienda, mar y fuentes de ingreso a la población 
de bajamar.38 Esto se debe, en parte, a que el proceso glo-
balizador e innovador reconstruye una geografía a ima-
gen y semejanza del capitalismo, donde los habitantes de 
zonas como estas son un estorbo y dificultan la acumu-
lación de capital.39

Las resistencias de las comunidades 
negras

Los procesos de resistencia en Buenaventura se remon-
tan a los primeros asentamientos por parte de los espa-
ñoles, en donde grupos de indígenas atacaron y quema-
ron el puerto a comienzos del siglo XVII.40 Por parte 
de las comunidades negras, las acciones de oposición y 
autonomía se produjeron desde que el sistema esclavis-
ta se encontraba en vigencia. Muy entrado el siglo XX, 
el proceso organizativo en Buenaventura se profundizó 
especialmente en la década de 1990, época en la que se 
iniciaron las exigencias políticas para concretar las ti-
tulaciones colectivas de los territorios de la población 
afrodescendiente.41 El reconocimiento de las posesiones 
históricas y el establecimiento de instancias de gobierno 
propio para asumir los derechos colectivos de autono-
mía y autodeterminación,42 fueron algunos de los aspec-

37   Restrepo E. 
“Buenaventura es una 
contradicción”.
38   CNMH, Bue-
naventura: un puerto 
sin comunidad, 75.
39   Harvey, Espa-
cios de esperanza, 72.
40   Valencia Lla-
no, “Los orígenes colo-
niales”, 227-229.
41   Véase Ley 70 
de 1993.
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tos fundamentales que encausaron las reivindicaciones y 
que hacen parte de las victorias de las luchas comunita-
rias. A inicios del siglo XXI las poblaciones negras segui-
rían exigiendo la titulación colectiva, lo que se ve refleja-
do en las acciones de los habitantes de la Comuna 6 en el 
2004, encaminadas a adquirir los derechos legales sobre 
las propiedades que poseen, para así no ser engañados ni 
despojados de sus predios. Todo esto se ve materializado 
en las exigencias a los organismos legislativos y ejecutivos 
del municipio.43

Tener en cuenta las relaciones conflictivas que atraviesan 
los procesos sociales y comunitarios, las formas de opre-
sión y las diferentes dinámicas y estrategias de resisten-
cia, así como de acción colectiva y generación de alterna-
tivas de vida,44 son importantes para situarnos desde un 
punto de vista que nos posibilite observar, comprender 
y resaltar las luchas que se han dado por la preservación 
de la vida y los espacios comunes en Colombia. La voz de 
Temístocles Machado, junto con sus acciones y las de la 
población de la Comuna 6 de Buenaventura encamina-
das a la preservación de los territorios, significan un claro 
propósito de conservar el espacio común y darle vida en 
provecho de los hombres y mujeres de la comunidad.

El trabajo colectivo representado en la minga45, ha sido 
una estrategia de algunas agrupaciones de personas ne-
gras para enfrentar el despojo y entablar proyectos de re-
apropiación del entorno. En el contexto de una minga 
comunitaria, Temístocles Machado argumentaba: “[…] 
estamos dándole vida a un territorio que lo hemos resca-
tado, lo hemos peleado y hemos impedido que los usur-
padores de territorios que llegaron a raíz de la construc-
ción de la Vía Alterna-Interna, con el fin de apoderarse 
de todo el territorio de nosotros”.46

La violencia generada a raíz de la confluencia de múlti-

42   CNMH, Bue-
naventura: un puerto 
sin comunidad, 82
43   AV D D H H , 
Fondo Comuna 6. Te-
místocles Machado, 
Serie Comunicacio-
nes, Correspondencia 
enviada al señor Saulo 
Quiñonez. Fol. 44-45.
44   Alfonso Torres 
Carrillo, Hacer historia 
desde abajo y desde el 
sur (Bogotá: Ediciones 
Desde Abajo, 2014), 
17.
45   Una de las mu-
chas definiciones sobre 
este término establece 
que la minga “es una 
práctica que al final se 
convierte en un estilo 
de vida, despierta en 
las personas un bien 
físico y espiritual, ade-
más de generar una 
empatía con cada uno 
de sus participantes y 
un arraigo a los terri-
torios donde se realiza, 
esto por medio de un 
compartir que implica 
participar de una Min-
ga, dado que en ellas 
se realizan otras activi-
dades anexas, que per-
miten el intercambio 
espiritual, de saberes y 
el despertar de muchos 
de los sentidos y sen-
timientos del ser hu-
mano. Véase: https://
car i tascolombiana.
org/la-minga-una-he-
rramienta-que-une-co-
munidades/
46   A s o c i a c i ó n 
Nomadesc, “Temísto-
cles Machado: Memo-
rias de un sueño”, vi-
deo de YouTube, 27 de 
enero de 2018, https://
www.youtube.com/
watch?v=ELL6HCzr-
Zdo
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ples sectores armados, así como la instaurada por parte 
de los megaproyectos, han causado fragmentaciones te-
rritoriales y prohibiciones de formas de sociabilidad que 
han destruido, según el Centro Nacional de Memoria 
Histórica, las prácticas de solidaridad y trabajo colectivo 
articulados a formas de subsistencia tradicional como la 
minga o “mano cambiada”. Esto sumado al quiebre en 
los mecanismos de transmisión de saberes ancestrales y 
de conocimientos sobre el entorno, que ha deteriorado 
las condiciones de vida y sobrevivencias de las comuni-
dades afrodescendientes.47 No obstante, como se mos-
tró en el párrafo anterior, las poblaciones negras siguen 
resistiendo y estrechando los vínculos comunitarios a 
partir de la recuperación de la geografía común, de la 
conservación del medio ambiente y el trabajo en colecti-
vidad.48 Con ello, además, se pueden percibir otras tem-
poralidades que transgreden el espíritu de acumulación 
de capital, que está sustentado en un tiempo vacío que 
conlleva relaciones sociales igualmente vacías.49

Estas formas de resistencia comunitarias fueron, de igual 
modo, expresadas en el 2004 en pleno proyecto de la 
construcción de la Vía Alterna-Interna cuando “[l]a co-
munidad manifestó que está unida y apoyará hasta las 
últimas consecuencias a su Junta de Acción Comunal 
ante el Invias”.50 La importancia de las Juntas de Acción 
Comunal (JAC) se ve resaltada en esto último, en espe-
cial por la vocería que puede asumir en momentos de 
conflicto contra entidades estatales. En departamentos 
como Caquetá, Guaviare, Putumayo y otros, las JAC 
han sido un pilar fundamental en la administración de 
justicia, ya que también han contribuido a la resolución 
de problemas intracomunitarios.51 No obstante, tam-
bién hay que mencionar que en ocasiones estos organis-
mos comunales han sido susceptibles de cooptación por 
parte de partidos políticos.

47   CNMH, Bue-
naventura: un puerto 
sin comunidad, 350-
351.
48   A s o c i a c i ó n 
Nomadesc, “Temísto-
cles Machado: Memo-
rias de un sueño”.
49   Mario Ru-
fer. “La temporalidad 
como política: nación, 
formas de pasado y 
perspectivas poscolo-
niales”, Memoria y So-
ciedad 14, n.28 (2010): 
17.
50   AV D D H H , 
Fondo Comuna 6. Te-
místocles Machado, 
Serie Actas, Actas de 
Asamblea, fol. 21-22.
51   Ávila, ¿Por qué 
los matan?, 81.
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Los espacios deportivos también han sido objeto de des-
posesión, resistencias y reapropiación:

La cancha ha sido vendida, pero nosotros hoy, a través 
de todas las organizaciones mencionadas, la hemos 
rescatado, y es que, todas estas actividades deportivas 
que estamos haciendo, es estrategia de resistencia para 
empoderarnos nuevamente de nuestra cancha, así 
convertirla en un estadio no solamente para el sector, 
sino para Buenaventura en general.52

Estas palabras y el contexto en el que fueron pronuncia-
das son un ejemplo de cómo la población de la Comuna 
6 no permitió concretar la cesión que se hizo desde la ad-
ministración municipal a los particulares para ocupar la 
cancha y convertirla en zona para contenedores.53 Ade-
más, con la desmovilización del Bloque Calima de las 
AUC y el nuevo ciclo de violencia por parte de grupos 
neo-paramilitares, las pretensiones de asegurarse el con-
trol territorial en Buenaventura han tendido al involu-
cramiento generalizado de niños, niñas y jóvenes.54 Por 
tal motivo, recuperar un espacio como la cancha signifi-
có una práctica de resistencia, pues con ella se constituyó 
un espacio recreativo para que los jóvenes pudieran pa-
sar el tiempo haciendo deporte y así dificultar su reclu-
tamiento por alguno de los grupos armados ilegales que 
confluyen en esta zona de Buenaventura.

Las comunidades negras de la Comuna 6 también han 
hecho frente a los megaproyectos que se pretendieron 
instaurar arbitrariamente en sus territorios. En uno de 
los documentos que reposan en el Fondo Comuna 6. 
Buenaventura. Temístocles Machado se da cuenta de ello 
por medio de la exigencia a ser consultados, así como de 
la protesta que mantuvieron en el 2003 para manifestar 
el desacuerdo con un trazado de la Vía Alterna-Interna 
que pasaba sobre el espacio de la comunidad. Asimismo, 
se hace un llamado al respeto de las tradiciones cultura-

52   Ávila, ¿Por qué 
los matan?, 81.
53   CNMH, Bue-
naventura: un puerto 
sin comunidad, 394.
54   CNMH, Bue-
naventura: un puerto 
sin comunidad, 279.
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les de las personas allí asentadas, para que se les tenga en 
cuenta a la hora de decidir sobre su espacio y para “que 
no se continúe irrespetando y pisoteando a la comuni-
dad en el barrio Oriente en una forma injusta por el afán 
de querer implantar su autonomía, olvidándose de las 
comunidades que allí residen”.55

Desde estas resistencias que han adelantado las organi-
zaciones, líderes comunitarios y defensores de derechos 
humanos, se han puesto en práctica estrategias de acción 
colectiva orientadas a defender el territorio y la forma de 
vida de las comunidades étnicas. Con ello se han genera-
do procesos de re-territorialización para la rehabilitación 
de lugares, de resignificación para los espacios marcados 
por la geografía del terror y para oponerse al avance de 
los megaproyectos en la zona.56 La reafirmación del dere-
cho a preservar la cultura, el territorio y la autonomía, ha 
llevado a la comunidad a confrontar a las autoridades y 
a argumentar la necesidad de apelar a las vías de hecho.57 
Como se constata en la documentación recopilada, la 
población negra se ha movilizado para preservar sus de-
rechos dentro de la legalidad institucional, pero cuando 
son vulneradas también han estado dispuestas a ir más 
allá y resistir de una forma más directa.

Otro elemento que resulta importante para comprender 
las resistencias de las comunidades negras en el Pacífico 
es su concepción del territorio que no ve en él algo vacío 
sin significado ni contenido histórico. Muy por el con-
trario:

(…) el territorio tiene una importancia muy profunda 
que va más allá de simplemente contar con un lugar 
para vivir y sostenerse. El territorio es una expresión 
de la memoria colectiva, de su concepción de la li-
bertad. Por eso, al hablar de territorio no se hace re-
ferencia solo a los titulados colectivamente sino a los 
ancestralmente habitados por las comunidades afro-

55   AV D D H H , 
Fondo Comuna 6. Te-
místocles Machado, 
Serie Actas, Propuesta 
de la comunidad de 
Barrio Oriente a Insti-
tuto Nacional de Vías 
- Invias, Conciviles, In-
terventoría y otros, fol. 
24-27.
56   CNMH, Bue-
naventura: un puerto 
sin comunidad, 389.
57   AV D D H H , 
Fondo Comuna 6. Te-
místocles Machado, 
Serie Comunicacio-
nes, Correspondencia 
enviada al señor Saulo 
Quiñonez García. Fol. 
121.
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descendientes en Colombia. El territorio es una con-
cepción integral que incluye la tierra, la comunidad, la 
naturaleza y las relaciones de interdependencia de los 
diversos componentes. Del territorio también hacen 
parte los usos y costumbres vinculados a su hábitat 
que las comunidades afrocolombianas han manteni-
do por siglos y que se expresan también en los saberes 
que la gente tiene y en el conocimiento de los ritmos 
y los tiempos para hacer las distintas actividades(...).58

La defensa del espacio entendido como esto último, es-
tuvo en la agenda permanente del líder comunitario Te-
místocles Machado quien, entre otras cosas, participó 
activamente en el Paro Cívico que inició el 16 de mayo 
del año 2017 en Buenaventura, y que tuvo como prin-
cipal objetivo hacer viables los reclamos de la población 
para manifestar la inconformidad, protestar y defender-
se contra la vulneración de los derechos colectivos de 
las comunidades negras.59 Este hombre fue un ferviente 
impulsor del Paro Cívico, además hizo parte de la mesa 
que abordó las problemáticas del territorio en el comi-
té que surgió para negociar con el gobierno.60 El fuer-
te compromiso de Temístocles con su comunidad para 
resistir y evitar el despojo de tierras, lo llevó a ser uno 
de los recopiladores y creadores del archivo comunitario 
que aquí se está utilizando, y que aparece bajo la cata-
logación de Fondo Comuna 6. Temístocles Machado. Al 
igual que en otros lugares del continente que han pasado 
por fuertes momentos de represión, este tipo de acervos 
documentales pueden ser entendidos como mecanismos 
de resistencia o tecnologías de resistencia, que existen en 
función de la defensa de las víctimas, de los territorios, 
y en contra de la represión y los crímenes de Estado.61  
Lamentablemente la vida de Temístocles Machado fue 
paralizada con su asesinato en el año 2018 , el cual se ins-
cribe en los cerca de seiscientos que cegaron la vida de 
líderes y lideresas sociales en Colombia entre 2016-2019, 
y que tiene por epicentros los departamentos del Cauca, 

58   AV D D H H , 
Fondo Comuna 6. Te-
místocles Machado, 
Serie Comunicaciones. 
Documentos de Co-
munidad carpeta 2 de 
2. Comunicación re-
mitida a la Defensoría 
del Pueblo Regional 
Valle.
59   Restrepo E., 
“Buenaventura es una 
contradicción”.
60   Nicolás Sán-
chez A., “La lucha de 
Temístocles Machado: 
más viva que nunca”, 
El Espectador, 28 de 
enero de 2019, https://
www.e lespectador .
co m /col o m b i a - 2 0 /
p a z - y - m e m o r i a /
la-lucha-de-temisto-
cles-machado-mas-vi-
va-que-nunca-article/
61   Oriana Bernas-
coni R. “Del archivo 
como tecnología de 
control al acto docu-
mental como tecno-
logía de resistencia”, 
Cuadernos de Teoría 
Social 4, n.7 (2020): 
69-70, 76.
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Antioquia y Valle del Cauca.62

 Sin embargo, las luchas que encabezó Machado dieron 
fruto y, según algunos de sus habitantes, el barrio Orien-
te quedó intacto, sin sufrir muchas consecuencias por 
los megaproyectos. La comunidad y las acciones organi-
zativas no fueron desestructurados con el asesinato de 
Temístocles, por lo que varias agrupaciones de personas 
han continuado la lucha por la preservación del territo-
rio.63 Así, no creemos en las posturas trágicas esbozadas 
por Ariel Ávila sobre la “desestructuración” de los movi-
mientos sociales y comunitarios a partir del asesinato de 
las cabezas visibles.64 Más bien, sostenemos la idea, según 
la información hallada, que las luchas comunitarias con-
tinúan a pesar del baño de sangre que impera en Colom-
bia, porque, según demuestran las propias poblaciones 
que resisten: mientras haya voluntad y esperanza habrá 
resistencia.

Consideraciones finales

Este escrito se realizó bajo las condiciones de la cuarente-
na producto de la Covid-19, por tal motivo son muchas 
las limitaciones contenidas en él que merecen ser recon-
sideradas, ampliadas y criticadas. La bibliografía existen-
te sobre este tema es, en cierta medida, escasa e inexisten-
te desde la disciplina histórica. Por ello, creemos que es 
fundamental poner la mirada y el oído de historiadores/
as en este tipo de problemas que tanto afectan a la pobla-
ción negra del Pacífico colombiano. Algunos esfuerzos 
que se articulen con la historia oral, los trabajos de me-
moria y una perspectiva de corta y mediana duración, 
podrán contribuir a ofrecer interpretaciones que posibi-
liten entender la realidad y, en efecto, ayudar a transfor-
marla. 

Como se argumentó en varias partes de este texto, el Es-

62   Revista Se-
mana, “Al líder social 
Temístocles Macha-
do lo asesinaron para 
robarle sus tierras”. 
Revista Semana (Co-
lombia) 23 de julio del 
2020,https://www.
semana.com/nacion/
art iculo/a-temisto-
cles-machado-lo-ase-
sinaron-para-robar-
le-sus-tierras/688422/
63   Ávila, ¿Por qué 
los matan?, 13.
64   Sánchez A., 
“La lucha de Temísto-
cles”. 
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tado colombiano ha sido uno de los principales promo-
tores del despojo, desplazamiento, masacres, asesinato 
selectivo y demás crímenes, que se han enfocado en ex-
terminar e intimidar a la población negra para arreba-
tarles el territorio que históricamente han habitado. Al 
ser el Estado en Colombia un organismo de terratenien-
tes, narcotraficantes, banqueros, grandes industriales y 
comerciantes, así como el garante del gran capital trans-
nacional, no se puede esperar que sus acciones estén en-
caminadas a proteger a la población y brindarles mejores 
condiciones de vida. Más bien, las propias comunidades 
han demostrado que ellas mismas tienen la capacidad de 
sobrevivir sin la institucionalidad, y que es esta última la 
que cuando llega a los territorios lo hace para sembrar la 
muerte.

Esto último ha sido combatido desde las comunidades 
negras con la resistencia. Los procesos de autonomía, 
autogestión y apoyo mutuo se pueden ver reflejados en 
acciones como las mingas comunitarias que se realizan 
para consolidar los vínculos de solidaridad entre las mis-
mas personas, al igual que para afianzar la relación con 
los territorios ancestrales. Los espacios humanitarios 
han sido otra herramienta puesta en prácticas por las co-
munidades para liberar el territorio de los violentos.65  La 
oposición a los proyectos de modernización, que en la 
mayoría de ocasiones llevan consigo a la muerte (ya sea 
física o cultural), han sido rechazados, en algunos luga-
res, con la intención de conservar las relaciones tradicio-
nales que afirman la vida y no al capital. Estas luchas y 
construcciones comunitarias llenan de esperanza un pre-
sente en el que abunda el pesimismo y el conformismo, 
e impulsan a creer en otras formas alternativas de vida 
que, como lo demuestra la historia de la población ne-
gra para este caso, han estado vigentes desde hace mucho 
tiempo66.
Archivos 

65   Ávila, ¿Por qué 
los matan?, 18.
66   El espacio hu-
manitario Puente Na-
yero es un ejemplo de 
esto, véase: “Espacio 
humanitario Puente 
Nayero”, PBI Colom-
bia, Julio 9 de 2016. 
https://pbicolombia-
blog.org/2016/07/09/
e s pa c i o - h u m a n i t a -
rio-puente-nayero/; 
Andrés Rosales García, 
“Puente Nayero: paz 
en medio del terror” 
Semana Rural, enero 
15 de 2021.https://se-
manarural.com/web/
articulo/puente-naye-
ro-paz-en-medio-del-
terror/1724; Cristhian 
Heyler Bedoya Orobio, 
“Puente Nayero, terri-
torio de paz en medio 
del conflicto”, Funda-
ción Paz y Reconcilia-
ción (Pares), 8 de mayo 
de 2019. https://pares.
com.co/2019/05/08/
puente-nayero-terri-
torio-de-paz-en-me-
dio-del-conflicto/. 
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